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ADVERTÊNCIA 

DEL EDITOR. 



^ FoBQTTK empezabftn & andar en manos áé 
los curiosos algunas copias diminutas j vicia- 
das de estas Fábulas , me pareció que haría 
UQ servicio ai público literário *en pedirselas 
á su Autor, valiendome de la amistad que le 
debo y j en darias á luz con su beneplácito. 
P^o quiero preocupar el juicio de los lectòres^ 

_acek*ca dei mérito de ettad^3Í jqIo^ prevenir 
á los menos versados ennnèâtra erudipioBw 

. que esta es Ia primera colecciúla d^^Bâ>u]ás 
enteramente oríginales que se ha^ publicado; 
en castellano. Y asi como pari^ Esp^â^ tjecíea^ 
esta particular recomendaciou, ifenen otra, 
âun para las naciones estrangeras : conviene 
á saber, la novedad de ser todos sus asuntos 
contraídos á Ia literatura. Los inventores de 
fábulaà meramente morales desde luego ban 
lucilado en los Brutos propíedades de que hacer 



cdmodas aplicaciones á los defectos humanos 
en Io que peitenece á las cdstumbres, porque 
los animales tienen sus pasiones ; pêro como 
estos no leen ni escríben , era mucho mas di- 
fícil advertir en ellos particularidades que pu- 
diesen tener rèlacion, d con los vicios literá- 
rios , 6 con los preceptos que deben servir de 
norma á los escritores. 

La doclrína que sobre uno y otro punto en- 

cierran estos apdlogos, va amenizada con la 

Varíedad de la versificacion : y para Uamar la 

atencion de los jdvenes que los lean , y se in- 

* • • clinen ai arte métrica castellana , se ha aâadido 

.* ; **r «1 làúAe )a pbra Jin breve índice de los cua- 

.renttf gén^ct^cletiietit^ en que está compuesta , 

eiftpecaddp |por)ò$ de catorce sílabas, y aca- 

• /k&ado«ôr.Wl|e caatro. 

• • ••• • * 

•• • •••«.• 

• • • ;; ; 
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FABULA PRIMEflA. 

£7 Elefante y otros AnimaUs, 

Allà en tiempo de entdnces^ 
. Y en tierras muy remotas» 
Guando hablaban los Brutos 
Sn cierta gerígonza , 
Noto' el sábio Elefante 
Que entre ellos era uioda 
Incurrír en abusos 
Dignos de gran reforma. 
Afearselos quiere, 

Y á este fin los convoca. 
Hace una reverencia 

A todos con la trompa , 

Y empieza á persuadirlos 
En una arenga docta 
Que para^aquel intento 



FABtJLAS 
Estudld de memoria. 
Abomioando estuvo 
Por mas de un cuarto de hora 
Mil ridículas faltas. 
Mil costuipbres viciosas : 
La nociva peresa , 
La afectada bamboUa, 
La arrogante ignorância , 
Xa envidia maliciosa. 

Gostosos en estremo , 
Y abriendo tanta boca p 
Sus consejos oian 
Muchos de aquella tropa : 
£1 Cordero inocente^ 
La siempre íiel Paloma » 
£1 leal Perdiguero , 
La Abeja artificiosa , 
£1 Caballo obediente, 
La Hormiga afanadora, 
El hábil Jilgneríllo , 
La simple Mariposa. 

Pêro dei auditório 
Otra porcion no corta » 
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^ DK YRIARtE. 
Ofendida , no pudo 
Sufirir tanta parola. 
El Tigre, el rapaz Lobo 
Contida el Censor se enojan. 
i Que de injurias vomita 
La Síerpe venenosa ! 
Miu*inuran"por lo bajo. 
Zombando en vòces roncas, 
£1 Zángano, la Abispa, 
£1 Tábano y Ia Mosca. 
Salense dei concurso. 
Por no escuchar sus glorias^ 
£1 Cigarrpn danino, ^ 
La Oruga y la Langosta. 
La Garduna se encoge; 
Disimula la Zorra ,' 

Y el insolente Mono 
Hace de todo moía* 

£staba el Elefante 
Viendolo con pachorra; 

Y su razonamiento 
Goncluyd en esta forma : 
A todos y á ninguno 
Mis advertências tocan : 
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Quien las siente , S6 culpa ; 
El que nO| que las oiga. 

Quien mis Fábulas lea , 
Sepa tambien que todas 
Hablan á mil naciones. 
No solo á la Espanola. 
Ni de estos tiempos hablan ; 
Porque defectos notan 
Que hubo en el mundo siempre. 
Como los kay ahora. 
Y pues no vituperan 
Senaladas personas, 
"Quien haga aplicaciones» 
Gon su pan se lo coma. 
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FABULA II. 

El Gusano de seday la AraXa* 

J. RÀBAJAirDO un Gusano su capullo, 
La Ârana, que tejia á toda prísa> 
De esta suerte le hablò con falsa risa 
Muy propia de su orgullo : 
l Que dice de mi tela el seor Gusano ? 
Esta'manana la empece temprano, 
Y ya estará acabada á oiediodia. 
Mire que sutil es, mire que Wla.... 
£1 Gusano con soma respondia ; 
Usted tiene razon i asi sale ella. 
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FABULA IIL 
El Oso, la Monay el Cerdo. 

XJiv Oso con que la TÍda 
Ganaba un Piamontés, 
La no mtty bien aprendida 
Danza ensayaba en dos pies. 

Queneiid<» hacer de persona , 
Dijo á una Mona : i Que tal ? 
Era perita la Mona^ 

Y respondióle : Bluy mai. 

Yo creo, replicd el Oso, 
Qué nle haces poço favor. 
l Pues que? i mi aire no es garboso? 
^No hago el paso con primor? 

Estaba el Cerdo presente^ 

Y dijo : \ Bravo , bien va ! 
Bailarin mas escelente 
Jío se ba visto ni verá. 



DE YRIARTE. 
Echd el Oso, ai oir esto. 
Sus cuentas aHá entre si, 
Y COQ ademan modesto 
Hubo de esclamar asi: 

Guando me desaprobaba 
La Mona , Uegué á dudar : 
Mas ya que el Cerdo me alaba, 
Muy mal debo de bailar. 

òruarde para su regalo 
Esta sentencia un Autor : 
Si el sabie no aprueba , ; maio ! 
Si el necio aplaude , \ peor ! 



FABULA ÍV. 
La Abejay los Zánganos. 

A tratar de un gravísimo negocio 
Se juntáron los Zánganos un dia. 
Cada cual vaiíos médios discurriá 
Para disimular su inútil ócio; 
Y por librarse de tan fea nota 
A \ista de los otros aiiimaleá. 
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Aun el mas perezoso y mas idioUi 
'Queria y bíen 6 qnal, bacer panalef. 
Mas como el trabajar les era 4uro» 
T el enjambre inesperto 
No estaba muy seguro 
De rematar la empresa con acierto, 
Intentáron salir de aque! apuro 
Coo acudir á una colmena vieja» 

Y sacar el cadáver de una Abeja 
Muy hábil en su tiempo, y laboriosa; 
Hacerle con la pompa mas honrosa 
Unas grandes exéquias funerales^ 

Y susurrar elogios inmortales 
De lo ingeniosa que era 

Ed labrar dulce miei y blanca cera. 

Con esto se alababan taq ufanos. 
Que una Abeja les dijo por despique : 
{No trabajais masque eso? Pues, hermanos^ 
Jamas equivaldrá vuestro zumbido 
A tuia gota de miei que yo fabrique. 

{Cuantos pasar por sábios han querido , 
Con citar á los muertos que io ban sido ! 
\ Y que pomposamente que los citan ! 
Jfas pregunto y o abora : ^los imitan ? 
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FABULA V. 
Los dos Lorosy la Coiorra. 

JLIe Santo Domingo trajo 
Dos Lorois una Senora. 
La Isla es mitad francesa ^ 

Y otra mitad espanola. 
Asi cada animalito 
Hablába distinto idioma» 
Pusiéronlos ai balcon, 

Y aquello era Babilónia. 
D^ francês y casteliano 
Hiciéron tal pepitoria , 
Que ai cabo ya tio sabiao 
fíablarni unalengua ni otra» 
£1 Francês dei Espanol 
Tomo vocês, aunque poças ^ 
El Rspanol ai Francês 

Casi se las toma todas. 

Bfanda el Ama se^pararlos ; 
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Y e] Francês luego reforma 
Las palabras que aprendiò 

De lengua que no es de moda. 
£1 Espaáol, ai contrario , 
No olvida la gerígonza , 

Y aun discurre que con ella 
Ilustra su lengua propia. 
Llegd á pedir en francês 
Los garbanzos de la olla : 

Y desde el balcen de enfrente 
Una erudita Gotorra 

La carcajada soltó , 
Haciendo dei Loro mofa. 
Elrespondid solamente^ 
Gomo por tacba afrentosa : 
Vos no sois que una Purista; * 

Y ella dijo : Ã mucha honra. 
jYaya que los Loros son 

Lo mismo que las persoaas ! 

* Yoz de que modernamente se valen los corrup- 
tores de nuestro idioma, cuaudo pretendeu ridicu- 
li^r i los que bAblaa con puresa. 
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FABULA VI. 

El Mono y el Titir itero. 

iJiL fidedigno Padre Valdecebro, 
Que en discurrír historias de animales 
Se calentó el celebro, 
Pintandolos con pelos j se&ates; 
Que en estilo encumbrado y elocuetite 
Del Umcomio coenta maravillaSy 
Y el Ave Fénix cree á pie juntillas, 
( No tengo bien presente ' 

Si es en el libro octavo ^ en el nono) 
Refiere el caso de ua famoso Mono. 

Este, pnes, qae era diestiro 
En mil habilidades, y servia 
A un gran Titiritero, quiso un dia, 
Miéntras estaba aosente su maestro , 
Convidar diferentes animales 
De aqnellos mas amigos ^ 

A que fuesen teStigos 



13 FABT7LAS 

De todas sus monadas priticipales. 
Empezó porhacer Ia mortecina; 
Dcspucs bailo en la cuerda á Ia arleqnina> 
Con el salto mortal, y la campana; 
Luego el despeâadero, 
La cspatan*ada, vueltas de carnero^ 

Y ai fin el ejercicio á la Prusiana. 

De estas y de otras gracias hizo alarde» 
Mas lo mejor faltaba todavia ; 
Pues, imitando lo que su amo hacia^ 
Ofrecerles peqsò , porque Ia tarde 
Completa fuese, y I9 funcion amena, 
De la lintema mágica una escena. 

Luego que la atencion dei auditório 
Con un preparatório 
Exórdio concilio, segun es uso, 
Detrás de aquella máquina se puso; 

Y durante el manejo 
De los vidríos pintados 
Fáciles de mover á todlos lados. 
Las diversas figuras 

)ba esplicando con iocuaz despejo. 

&taba el cuarto á oscuras. 
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Gual se reqniere en casos sen^ejantes; 

Y aunque los circunstantes 
Observabán atentos, 
Plinguno ver podia los portentos 
Que con tanta parola y grave tono 
Les anunciaba el ingenioso Mono. 

Todos se confundian , sospecbanda 
Que aquello era burlarsé de la gente. 
Estaba el Mono ja corrido , cuando 
Entro Maese Pedro de repente, 
É informada dei lance, entre sever» 

Y rísueâo le dijo : Majadero, 

^De que sirve tu charla sempiterna, 
Si tienes apagada la lintema ? 

Perdonadme, sutiles y altas Musas, 
Las que baceis yanidad de ser confusas : 
^Os puedo yo decir, con mejor modo^ 
Que sin ia clarídad os falta todo? 
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FABULA VIL 

La Campana y el Esquilon, 

Hiif cíerta catedral, una Campana habia 
Que solo se tocabaalgUn solemne áia. 
Con el mas recio son, coo pausado compas, 
Guatro golpes òtres solia dar , no mas. 
Por esto, y ser mayor de la ordinaría marca ^ 
Celebrada fué siempre en toda la comarca. 

Tenia la ciudad en su jurísdiccion 
Una aldeã infeliz, de corta poblacioD, 
Siendo su parroquial una pobre iglesita 
Con ^hico campanário á modo de una ermita; 

Y an rajadò Esquilon, pendiente en médio de él. 
Era allí quien bacia el principal papel. 

A fin de que imitase acueste campanário 
Aldeia catedral, dispuso el vecindario 
Que despacio y muy poço el dichoso Esquilon 
Se hubiese de tocar solo en tal cual funcion. 

Y pudo tanto aquello en la gebte aldeana , 
Que el Esquilon pasò por una gran Campana. 
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Muy verosímil es pues que la gravedad 
Suple en muchos asi por la capacidad : 
Digoanse rara vez de despegar stis lábios, 
Y piensan ipie con esto imitan á los sábios. 



FABULA VIIL 

El Burro Flautista. 

Esta fabulilla^ 
Salga bien 6 mal , 
Me ha oe unido ahora 
Por casualidad. 

Cerca de uno» prados 
Que hay en mi lugar 
Pasaba un Borrico 
Por casualidad. 

Uua flauta en ellos 
Halld, que un zagal 
Se dejó olvidada 
Por casualidad. 
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Acercdse á oleiia 
£1 dicho animail; 

Y diò un resoplido 
Por easualidad. 

' En la flauta el aire 
Se hubo de colar; 

Y sono la flauta 
Por casualidad. 

; Oh ! dijo el Borrico : 
( Que bien sé tocar ! 
I Y dirán que es mala 
La mdsica asnal 1 

Sin regias dei arte 
«fiorríquitos hay 
Que una vez aciertan 
Por casualidad. 
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FABULA IX. 
La Hormigay la Pulga. 

1/iBNBif algunos un gracioso modo 
De aparentar qtke se lo saben todo ; 
Paes cuando oyen, 6 ven cualquíera G08a> 
Por mas nueva que sea y piímorosa , 
Muy trivial y muy fácil la suponen , 

Y á tener que alabaria no se esponen. 

Esta casta de gente 
No se me ha de escapar, por vida mia, 
Sin que Ueve su fábula corriente, 
Aunque gaste en hacerla todo un dia. 

A la Pulga la Hormiga referia 
Lo mucbo que se afuna , , 

Y con que industrias el sustento gana ; 
De que suerte fabrica el hormiguero ; 
Gual es la habitacion , cual el granero ; 
Como el grano acarrea, 
Repartiendo entre todas la tarea ; 
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Gon otras nenudencias muy curiosas 
Que pudieran pasar por fabulosas^ 
Si diárias esperíencias 
No las acreditasen de eiideiicias. 

A todas sus razones 
Gontestab» Ia Pulga , no diciendo 
Mas que estas ú otras tales espresíones r 
Pues ya ; si; se supone; bien; lo entiendo; 
Ya lo decia yo ; sin duda ; es claro ; 
Ya yes que en eso no hay nada de raro. 

La Hormiga , que salid de sus casiUas 
Al oir estas vanas respuestillajs ^ 
Dijo á la Pulga : Amiga , pues yo quiero 
Que vefnga Usted conmigo ai bormiguero. 
Ya que con ese tono de maestra 
Todo lo facilita y da por becbo, ' 
Siquiera para muestra 
Ayudenos en algo de provecho^ 

La Pulga , dand(v un brinco muy Uger», 
Bespondid con grandísimo desuello t 
l Miren que fríolera ! 
lY tanto piensas que me oostarí»? 
Todo es ponerse á dlo.... 
Pêro. . . . Tengo que bacer..... Hasta ofro dia* 



w« 
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FABJJLA X. 

La Parietariq y el Tqmillo^ 

JL O lei, no sé dond« , qae en Ia lengua herbolarUi 
Saludando ai Tomillo la ycrba Parietaría, 
Con socarronería le dijo de esta. suerte : 
Dios te guarde , Tomillo : lástima me da terte ; 
Que annque mas olorosp qutç tp4a& estas plantas. 
Apenas médio palmo dei pelo te levantas. 
£1 responde : Querida, chico soy , pêro crezco 
Sin ayuda de nadie. Yo sf te compadezco ; 
Pues, por mas que presufoas, ni medío palmo puedes 
Medrar, si no te arrimas á una de esas paredes. 

Guando veo yo algunps que de qtros Escritores 
A Ia sombra se arríman, y piensan ser Autores 
Con poner cuatro notas ò huper.un prologuillo^ 
Estoy por apHcarles lo qpe dljo.ei Tomillo. 
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FABULA XI. 

* 

Los dos Cone/os. 

ir OK entre unas matas , 
Seguido de Perros» * 
( No diré corria ) 
Yolaba ui^flonejo. 

De su inadríguera 
Salid un compaàero, 
Yle dijo : Tente, 
Amigo , i que es esto ? 

^Que ha de ser? responde: 
Sin aliento Uego.... 
Dos pícaros Galgos 
Me vienen siguiendo. 

Si 9 replica el otro. 
Por allí los veo, 
Pfii^o no son Galgos. — 
Pués ique son?-— Podencos.— « 
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l Que ? i Podeneos dices ? 
Sí, como mi abuelo ; 
Galgos , y muy Galgos : 
Bien visto Io tengo. — 

Son Podeneos : vaya , 
Que no entiendes de eso. •-* 
Son* Galgos te digo. — 
Pigo que Podeneos. 

£n esta disputa 
Liegando los Perros, 
Pillan descuidados 
A tnis dos Conejos. 

Los que pòr cuestionés 
De poço momento . 
Dejan lo que importa , 
Lle?ense este ejemplo. 
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FABULA XIL 

Los Huevos. 

JMas allá de las islãs Filipinas 

Hay una que ni sé como se llama , 

Ni me importa saberlo, donde es fama 

Que jamas hubo casta de gallinas^ 

Hasta que allá uo viagero 

Llevó por accldente un gallinero. 

Al fín tal fué la cria , que ya el plato 

Mas comUn y barato 

Èra de buevos frescos \ pefo todos 

Los pasaban por agua ( que el viajante 

No enseõó á componerlos de otros modos). 

Luego de aqtíella tierfa un babitante 
Introdujo el comerlos estrellados. 
; O que elogios se oyeron A porfia 
De su rara y fecutida fantasia ! 
Otro discurre faacerlos escalfados.... 
{ Pensamiento feliz ! . . . Otrc , rellenos. . . . 
i Âhora si que estan los hueros buepos l- 
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Uoo despues inventa la tortilla ; 

Y todos claman ya : ; Que maravilla [ 

No bien se pasd un ano. 
Coando otro dip : Sois unos petates ; 
Yo los haré révueltos con tomates : 

Y aquel g.íso de huevos tan estraâo» 
Con que toda la Isla se alborota , 
Hubiera estado largo tiempo en uso^ 
A no ser porque luego los compuso 
Un famoso estrangero á la Hugonota, 

Esto biciéron diversos cocinéros ; 
Pêro ; que condimeiítos delicados 
rfo anadiéron despues los reposteros ! 
Moles, dobles, biladps, 
En caramelo , en lecbe, 
En sorbete, en compota ^ en escabeche, 

Ál cabo todos eran inventores» 

Y los últimos huevos los mejores. 
Mas un prudente anciano 

Les dijo un dia : Presumis en vano 
De esas composiciones peregrinas. 
I Gcacias ai que nos trajo las gallinas ! 
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l Tantos Autores nuevos 
No se pudieran ir á guisar huevos 
Mas allá de las islãs Filipinas? 



FABULA XÍII. 

El Pato y la Serpiente. 

A orilías de un estanque 
Diciendo estaba un Pato ; 
^A que animal dió el cielo 
Los dones que me ha dado ? 

Soy de agua , tierra y aire : 
Guando de andar me canso » 
Si se me antoja, vuelo, 
$i se me antoja, nado. 

Una Serpiente astuta , 
Que le estaba escucbando, 
Le llamd con un silbo, 
Y le dijo : Seo guapo, 

No hay que ech«r tantos plantas ; 



BK TUIAItTE^ aS 



l^ues ni anda como el Gamo» 
INi vuda como el Sacre , 
Ni nada como el Barbo : 

Y asi tenga sabido 
Que lo importante y raro 
No es entender de todo, 
Sino ser diestro eji aIgo> 



FABULA XIV? 

i 

El Manguito, el Abanico y el QuUasoL 

d I querer entender de todo 
Es ridícula presunciob , 
Servir solo para una cosa 
Suele ser falta no menor. 

Sobre una mesa cierto dia 
Dando estaba conversacion 
A un Abanico y á un Manguito 
Un Paraguas 6 Quitasol ; 
Y ea Ia lengua que en otro tiempa 



Con la OUa el Cal4ero habld , * 
A sus dos compafieros dijo : 
I O que buenas albajaa sois ! 
Tú) Manguito, en hibierno siryes; 
En verano vas á nu ríncon : 
Tú, Abanico, eres mueble inúdl, 
Cuando el frio sigue ai calor. 
No sabeis salir de un ofício. 
Aprended de mi, pese á tos , 
Que en el lubiemo soy ParaguaSi 
Y en el yrano Quitasol. 

^ Alude à la fibuU qiie escríbc Etopo dei Caldero 
y. hk OUa., dífoulpMidoM. ço» etu ejemplo la impro? 
piedad en qne parece se incnrre baciendo kablar no 
solo i los Ánimalea, sino aun í \è$ cotas inanimada^ ^ 
como spn el Manguito, p\ Ajbanico y el Quitasol. 
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FABULA XV. • 

La Banay el Benacuajo, 

£j!V la orílla dei Tajo 
Hablaba con la Rana d Renacuajo^ 
Alabando las hojas, la espesura 
De un gran caãaveral , y su Terdura. 

Mas luegQ que dei viento 
JEH ímpetu violento 
Una cana abatió > que cayó ai rio , 
£n tono de leccion dijo la Rana : 
Ven á veria y b{jp mio : 
Por defuera muy tersa , muy lozana 1 
Por dentro toda fofa » toda vana. 

Si la Rana entendiera Poesia , 
^ambien de inuçbos versos lo diH^t 
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FABULA XVL 
La Ai^utarda. 

JJe sus hijos la torpe Avutardft 
£1 pesado volar conocía , 
Deseando sacar una cría 
Mas ligera , aunque fuese bastarda. 

A este fin machos huevos robados 
De AlcotaD, de Jilguero y Paloma , 
De Perdiz y de Tortola toma > 

Y en su nido los guarda mezcladoSr 

Largo tiempo se estavo sobre ellosc 

Y aunque hueros saliéron bastantes y 
Produjéron por fín los restantes 
Varias castas de pájaros bellos. 

La Avutarda mil Aves convida 
Por lucirlo con cria tan nueva : 
Sus polluelos cada Ave se Ueva , 

Y bete aqui la Avutarda lúcida. 



7^r^>r-^^' 
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Los que andais empollando obras de oCro5> 
Sacad, pues, á yolar vuestra cria. 
Ya dirá cada Autor : Esta es mia ; 
Y v^rímbs que os queda á Tosotros. 



FABULA XVII. 

El JUguero y el Cisne. 

CiALLA tú, PajaríUo vocinglero» 
( Dijo el Cboe ai Jilguertf) 
£ A cantar me provocas, cuando sabes 
Que de mi voz Ia dulce melodia 
Nunca ha tenido igual entre las Aves ? 

• 

£1 Jilguero sus trinos repetia ; 
Y el Cisne continuaba : ; Que insolência ! 
2 Miren como me insulta el musiqutUo ! 
Si con soltar mi canto no le humillo , 
Dé muchas gracias á mi gran prudência. 

\ Ojalá que cantaras ! 
(Le respondia por fin el Pajaríllo ) 
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jCuADtO 9« Admirarias 

Con las cadencias raras 

Que ningqnQ aseg^a haberte oido, 

Annqtie logran ma^ fama que las mias ! ... 

Quiso el Cisne cantar y y àió un graznido. 

l Gran cosa ! ganar crédito sin ciência > 
Y perderle cn Usando i la esperi^ncia. 



FABUI^A XVIII. 

El Caminanle y Ifi Mula 4ê AbjuHcTé 

J] AATA de pa}a y cebada 
Una Mída d« alquilar ^ 

Saliadela posada » 

Y tanto empe^dí á correr» 
Que apenas el Caminante 
La podia detaner. 

^Fo dudó que en un instante 
Su media gomada haría ; 
Pêro algo mas adalanta 
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La falsa cabalfería 
Ya iba retardando el paso. -— 
^Si lo hará de picardia-?... 

^Hafre !«,.. ^Te paras? ikesiso 

Metiendo la esptida?... Nada. 
Mucho me temo nn fracaso.... 

l Esta vara que es delgada ?. . . 
kf eaos, . . i Pues este agui)on ?. . . « 
Mas i si estará ya cansada ? 

Coces tira. . . . y mordiscon : 
Se vuelve contra el Gipete. ... 
2 O que corcovo > que embion ! 

Âunque las piernas ápriete 

Mi por esas. . . . ; Voto á quiin ! 
l Barrabas que la sujetB-'! >, . . 

Por fin , did en tierra. .. . { Muy bien ! 
^ Y eras td la que corrias?... 
l Mal muerrao te mate, amen ! 

Nb* me fiar é en mis dias 
De Mula que empiece haciendo 
Semejant«s* valentias. 



Despues de este lance, en vieoâ* 
Que UQ Autor ha piinoipiado 
CoD altis^nante estruendo, 

Al punto digo : ; Cuidado ! 
Tente, honibre; que te has de Ter 
£n el vergonzoso estado 
De la Mula de alquiler. 
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ha Cabra y el Caballo. 

CiSTÁBASÊ una Cabra muy atenta 

Largo rato escuehando 

De un acorde violin el eco blaodo. 

Los pies se le bailaban de contenta ; 

Y á cierto Jaco , que tambien suspenso 

.Casi olvidaba el pienso, 

Dirigid de esta suerte (a palabra : 

l^o ojés de aquellas coerdas la armonía? 

Pues sabe que son tripas de una Cabra 

Que fuá «a un tiempo eompane^a mia. 
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Confio ( ; dicha grande ! ) q^e algon dia 
No menos dulces trínos 
Formarán mis sonoros intestinos. 

Yolvióse el buen Rocin , y respondidla s 
Á fé que no resuenan esas cuerdas 
Sino porque las hieren con las cerdas 
Que sufrí me arrancasen de la cola. 
Mi dolor me costò, pasé mi susto; 
Pêro 9 ai fín, tengo el gusto 
De ver que lucimi^nto 
Debe á mi auxilio el músico instrumento. 
Td, que satisfaccion igual esperas, 
£ Guando la gozarás? Despues que muerai. 

Asi, ni mas ni menos, porque en vida 
Tio ha conseguido ver su obra aplaudida 
Algun mal Escritor, ai juicio apela 
De la posteridad, y se consuela. 
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FABULA XX. 

La Abejay el Cuclillo^ 

OA-LiENDo dei colmenari 
Dijo ai Cuclillo la Abeja : 
Gália, porque no me deja 
Tu ingrata voz trabajar. 

No hay ave tan fastidiosa 
En el cantar como lii :. 
Cucú, cucú, y mas cucií, 
Y siempre una misma cosa. 

l Te cansa mi canto igual ? 
( El Cuclillo respondió ) 
Pues á fé que no hallo yo 
Yariedad en tu panai. 

Y pues que dei propio mod^ 
Fabricas uno que ciento^ 
Si yo nada nuevo invento, 
£n ti es viejísimo todo. 
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A esto la Afoeja replica : 
En obra de utilidad 
La falta de variedad 
No es lo que mas peijudica | 

Pêro en obra destinada 
Solo ai gusto y diversion. 
Si no es varia la invencion , 
Todo lo demas es nada. 



FABULA XXI. 

El Ratony el Gato, 

XuYO Èsopo famosas ocurreocias. 
iQue invencioD-tan sencilla ! jque sentencias! 
He de poner, pues que la tengo ámanot. 
Una fábula suya en castellano. 

Cierto (dijo un Raton én su agujero) 
f^o hay prenda mas amable y estupenda 
Que Ia fidelidad : por eso quiero 
Tan de veras ai Perro perdiguero. 
Un Gato replico : Pues (»sa prenda 
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Yola tengo tambian.... Aqui se asusta 
Ml buen Raton , se esconde , 
Ytorciendo el hocico, le responde : 
l Como ! ^La tieaes tá?.... Ya no me gusta. 

La alabanza que muchos creea justa , 
Injusta les parece , 
Si ven que ^u contrario la merece. 

^Que tal, seiior Lector? La fabulilla 
Puede ser que le agrade , y que le instruya. — 
Es una maravilla : 

Dijo £sopo una cosa como suya. — 
Pues mire Usted: Esopo no la ha escrito; 
Salid de mi cabeza. — ^Gon que es tuya? — 

Si, seiior Erudito: 
Ya que antes tan fdiz le parecia , 
Griliqueniela ahora porque e» mia. 
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FABULA XXII. 
La Lechuza. 



FABULA XXIIL 

Los Perros y el Trapero, 

Vi OB ARDES SOD y traidores 
Ciertos Críticos que esperan> 
Para impugnar, á que mueraa 
Los iofelices Autores , 
Porque vivos respondieran. 

Un breve caso á este intento 
Contaba una abuela mia. 
Diz que un dia en un convento 
Entro una Lecbuza.... mienlo; 
Que no debió ser un dia , 
Fué, sin duda, estando el sol 
Ya muy lejos dei ocaso.... 
£lla^ en fin, se encontro ai paso * 
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Una lámpara (d farol,. 
Que es lo mismo para el caso) : 

Y volviendo la trasera, 
Esclacnó de esta manera : 
Lámpara , ; con que deleite 
Te chupara yo el aceite, 
Si tu luz no me ofendiera ! 

Mas ya que ahora no puedo. 
Porque estás bien atizada , 
Si otra vez te hallo apagada , 
Sabre, perdiendote el miedo, 
Darme una buéna panzada. 

Aunque renieguen de mi 
Los Críticos de que trato. 
Para darles un mal rato, 
£n otra fábula aqui 
Tengo de hacer su retrato. 

Estando, pues, un Trapero 
Revolviendo un vasurero , 
Ladrabanle (como suelen 
Guando á tales hombres huelen ) 
Dós parientes dei Cerbero. 
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Y díjoles un Lebrel : 
Dejad á ese perillan , 
Que sabe quitar Ia piei 

Guando encuentra muerto un Gan , 

Y cuando vivo^ huye de él. 



FABULA XXIV. 

El Papagayo, el Tordo y la Maricá. 

Oyendo un Tordo hablar á un Papagayo, 

Quiso que él, y no el Hombre^.le ensejoara, 

Yf!on solo un ensayo 

Creyó tener prononciacion taii clara , 

Que en ciertas ocasiones 

A una Maricá daba ya lecciones. 

Asi salid tan diestra la Maricá 

Gomo aquel que ai estúdio se dedica 

For copias y por*nialas traducciones. 
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FABULA XXV. 

El Lobo y el Pastor. 

(jiBRTO Lobo, hablando con cierto Pastor, 
A migo , le dijo , yo no sé por que 
Me has mirado siempre con ódio y horror. 
Tienesme por maio, no Io soy á fc. 

; Mi piei en hibierno que abrigo no da ! 
Achaques humanos cura mas de mil : 

Y otra cosa tiene , que seguro está 
Que 1» piquen Pulgas ni otro insecto vil. 
Mis unas no trueco por las dei Tejon, 

Que cqntra el mal de ojo tienen graa virtud. 
Mis dientes ya sabes cuan lililes son , 

Y á cuantos con mi unto he dado salud. 

£1 Pastor responde : Perverso animal , 
Maldigate el cielo, roaldigate, amen. 
Despues que estás harto de hacer tanto mal, 
^Que importa que puedas hacer algim bien ? 

Al Diablo los doy 
Tantos libros Lobos como correu hoy. 
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FABULA XXVL 

El Leon y el Aguila, 

jBjl Aguila y el Leon 
Gran conferencia tuviéroQ 
Para arreglar entre si 
Giertos puntos de gobiemo. 

Did el ÂguHa muchas quejas 
Del Murciélago, diciendo : 
^ Hasta cuando este avechacho 
Nos ha de traer reyueltos ? 
Con mis pájaros se mezcla, 
Dandose por uno de ellos; 
Y alega varias razones , 
Sobre todo la dei Ttielo. 
Mas, si se le antoja, dice : 
Hocieo> yno pico, tengo. 
^Gomo ave quereis tratarme? 
Pues cuadrúpedo me vuelvo. 
Gon mis vasallos murmura 
De los brutos de tu' império ; 
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Y cuanclo con estos vive. 
Murmura tambien de aquellos. 

Est^ bien, dijo el Leon : 
Yo te juro que en mis reinos 
No entre mas, Pues , eil los mios, 
* Hespondióel Âguila, menos. 

Pesde entónces solitário 
Salir de noche le vemos , 
Pues ni alados, ni patudos 
Quieren ya tal companero. 

Murciéiagos literários , 
Que hàceis á pluma y á pelo. 
Si quereis vi vir con todos, 
Miraos en este espejo. 

FABUI^A XXVII. 
La Mona, 

jA-uif QUE se vista de seda 
La MLona^ Mona se queda. . 
£1 refran lo dic% así : 
Yo tasnbien lo diré aquíj^ 
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Y coQ eso lo veráa 
£d fábula y eu reíran. 

Un trage de colorínes 
Como el de los Matachineç, 
Cierta Mona se vistiò ; 
.Aunque mas bien creo yo 
Que su aoio la vestiria, 
Porque difícil seria 
Que tela y sastre encontrase; 
£1 refrau lodice : pase, 

Viendose ya tan galana. 
Salto por una ventana 
Al tejado de un vecíno , 

Y de allí torno el camino 
Para volverse á Tetuan. 
Esto no dice el refran ; 
Pêro lo dice una historia 

De que apenas hay memoria , 
Por ser el Autor mujr raro ; 
( Y ponér el hecho en claro 
Vo le habrá costado poço. ) 

£1 no supo , ni tampoco 
He podido saber yo. 
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Si la MoDa se embarco, 
O si rodeò tal vez 
Por el Istmo de Suez : 
'^ o que averiguado está 
*j& que por fin Uegó allá. 

Viòsé la Senora mia 
En la amable companía 
De tanta Mona desnuda ; 

Y cada cual la saluda 
Como á un alto personage, 
Admirandose dei trage , 

Y suponiendo seria 
Mucha la sabiduría , 
Ingenio y tino mental 
Del petimetre aoimal. 

Opinan luego ai instante ^ 

Y nemine discrepante , 
Que á la nueva compan«ra 
J^a direccion se confiera 
pe cierta gran corren^ 
Çqp que buscar se debia 
En aquel pais tau vasto 
La provision para ú gasto . 



\ 
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De toda la Mona tropa/ 
( jLo que es tener buena ropa ! ) 

La Directora , marchando 
Con las huestes de su mando ^ 
Perdió no solo el camino , 
Sino , ia que es mas , el tino ; ' 

Y sus necias companeras 
Atravesáron la deras , 
Bosques, valles, cerros, IlanoSt 
Desiertos , rios , pântanos ; 

Y ai cabo de la {ornada 
INinguna dto palotada ! 

Y eso que en toda su vida 
Hicíéron otra salida 

]E4t que fuese el Gapítan 
Mas tieso , ni mas galan. 
Por poço no queda Mona 
A vida con la intentona ; 

Y viéron por esperiencia 
Que )a ropa no da ciência. 

Fero , sin ir á Tetuan , 
Tambien acá se hallaráa 
Monos que , aunque se vistan de Estudiantes | 
Se han de quedar lo ndsmo que ^r^n ánt«9. 
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FABULA XXVIII. 

< 

El Asno y su Amo. 

OiEMPRE acostumbra hacer el vulgo necio 
De lo bueno ylo maio igual aprecio. 
Yo le doy lo peor, que es lo que alaba. 

De este modo sus yerros disculpaba 
Uq Eácritor de farsas indecentes ; 
Y un taimado Poeta que lo oia , 

Le respondiò en los términos siguientes \ 

• 

Al humilde Jumento 
Su dueno daba paja , y le decia : 
Toma , pues que con eso estás contento, 
Dijolo tantas veces^ que ya un dia 
Se enfado el Asno , y replico ; Yo tomo 
liO que me quieres dar; pêro , hombre injusto^ 
^Piensas que solo de la paja gusto ? 
Pame grano , y verás si me le como. 

$epa quien para el público trabaja. 
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Qae tal vez á la plebe culpa eu vano ; 
I^ues si en dàndole paja , coine paja , 
Siempre que le dan grano ^icotne grano. 



FABULA XXIX. 

jE7 Gozque y el Macho de noriá. 

Jdieit habrá visto el Lector 
£n hostería d convento 
Un artificioso invento 
Para andar el asador. 

Rueda de madera es 
Gon «scalones ; y un Perro 
Metido ev aquel encierro 
Le da vupltas con los pié». 

Parece que cíerto Gan, 
Que la liiáqiMna movia y 
Empezd á decir un dia : 
Bien trabajo ; i j que me dan ? 

\ Gomo stido !/{ ny infeliz ! 
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T ai cabo, por grande esceso/ 
Ife afToí»rán algun haeso 
Qae sobre de csa peidix. 

Gon mocba incomodídad 
Aqui la irida se pasa : 
He iré, no solo de casa , 
Blas tambien de la ciudad. 

Apenas le diéron sueha , 
Huyendo con dísimulo , 
liegó ai campo, en donde un Mulo 
A una noría daba vuelta. 

Y no le kfdK> visto bien , 
Cuando dijo : ^Quien va allá? 
Parece que por acá 
Asamos carne tambien. 

No aso carne , qoe agua saco , 
( El Macho le respondip ) 
Eso tambien lo haré yo , 
(Salto el Caa) aunque estoy flaco. 

Como esa rueda es mayor, 
Algo mas trabajaré. 
^Tajito pesa?.... ^Pues, y que? 
l Dío ando la de mi asador ? 
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Me habrán de dar , sobre todo , 
Mas racion, teodré mas gloria.... 
EotÓDces el de la noría 
Le interrumpid de este modo : 

s 

Que se vuelva le aconsejo 
A voltear su asador; 
Que esta empresa es superior 
A las faerzas de un Gozquejo. 

; Miren el Mulo bellaco , 
Y que bien le replico ! 
Lo .rnismo he leido yo 
En un tal Horácio Flaco, 

Que á un Autor da por gran yerro 
Cargar con lo que despues 
No podrá llevar : esto es , 
Que no ande la noria el Perro. 
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FABULA XXX. 

El Erudito y el Raion. 

HiN el cuarto de un célebre Erudito 
Se hospedaba jun Raton , Raton maldito ^ 
Que DO se alimentaba de otra cosa 
Que de roerle siempre verso y prosa. 

Ni de uu Gatazo el vigilante ceio 
Pudo Uegarle ai pelo , 
^i estrafías invenciones 
De varias é ingeniosas ratoneras , 
O el rejalgar en dulces confecciones 
Curar lográron su incesante anbelo 
De registrar las doctas papeleras^ 

Y acribiNar las páginas enteras/ 

# 

Quiso luego la trampa 
Que el perseguido Autor diese á Ia estampa 
Sus obras de elocuencia y poesia : 

Y aquel bicho travieso, 

Si antes lo manuscrito le roia y 
Mucho mejor roía ya lo impreso* 
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; Que desgracia Ia mia ! 
(ÊI Literato esclama) ya estoy harto 
De escribir para gente roedora ; 

Y por no verme en e&to , desde abora 
Papel blanco, no mas, habrá en mi cuarto. 

^ío haré que este desoVden se corrija.... 

Ift^ero si : la traidora sabandij^a , 
Tan hecha á malas manas , igualmente 
En el blanco papel hincaba el diente. 

£1 Autor , aburrído , 
£cha en la tinta dósis competente 
De soliman molido; 
Escribe (jo no sê si en prosa ó verso ): 
Devora , pues , el animal perverso ; 

Y revienta por fin, ... j Feliz receta ! 
( Dijo entònces el crítico Poeta ) 
Quien tanto roe , mire no le escriba 
Con un poço de tinta corrosiva. 

Bien hace quien su crítica modera ; 
Pêro usaria conviene mas severa 
. Contra censura injusta y ofensiva , 
Guando no kablar con sincero denued» 
Poça razoD arguye , ó mucbo miedo. 



^) 
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FABULA XXXI. 
La Ardillay el Caballo. 

jViikavdo estaba una Ardilla 
A UQ generoso Âlazan , 
Que dócil á espuela y ríencla 
Se adestraba en galopar» 

Yiendole hacer movimientos 
Tan veloces , y á compaa , 
De aquestã suerte le dijo 
Con muy poça cortedad : 

Senor mio , 

De esc brio , 

Ligereza 

Y destreza 

No me espanto ; 

Que ótro tanto 
Suelo bacer , y acaso mas. 

Yo soy viva , 

Soy activa i 



? 
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Me meneo , 
Me paseo ; 
^ Yo trabajo , '/ 

Subo y bajo , 
No me estoy quieta jamas. 

£1 paso detiene entònces 
El buen Potro , y muy formal , 
En los términos siguíentes ^ 

Respuesta á la Ardiila da : 
Tantas idas 

Y venidas , 
Tantas vueltaft 

Y revueltas 
(Quiero, amiga, 
Que me diga ) 

^ Son de alguna utilidad ? 
Yo me afano , 
Mas QO en vano. 
Sé mi oficio ; 

Y en servicio 
Pe mi dueno 
Tengo empeno 

De lucir mi habilidad. 

Gon cpe algunos Escritores 
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Ardillas tambien 5erán ^ 
Si en obras frívolas gaslaU 
Todo el calor natural. 



FABULA XXXIL 

El GaJany la Dama. 

IJtbrto Galan á quien Paris aclama 
Petimetre dei gusto mas estraAo , 
Que cuarenta vestidos muda ai afio , 

Y el oro y plata sin temor derrama , 

Celebrando los dias de su Dama , 
Unas hebillas estrend de cstano , 
Solo para probar con este engano 
Lo seguro que estaba de su fama. 

\ Bell a plata ! ; que brillo tan hermoso ! 
Dijo la Dama : \ viva el gusto y ndmea 
Del Petimetre en todo primoroso ! 

Y abora digo yo : Llene un voliimen 
De disparates un Autor famoso, 

Y si DO le alabaren , qu« me emplouiís*. 
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FABULA XXXIIL 

ElAf^esiruz, el Dromedário y Ia Zorra^ 

i ARA. pasar el tiempo, congregada 
Una teitulia de animales vários , 
(Que tainbien entre Brutos hay tertúlias) 
Mil espécies en ella se tocáron. 

Habldse allí de las diversas prendas) 
De que cada animal está dotado : 
Este á Ia Hormiga alaba , aquel ai Perro , 
Quien á la Abeja , quien ai Papagayo. 

No, dijo el Avestruz : en mi dibtámea 
No hay mejor animal que el Dromedaiio. 
£1 Dromedário dijo : Yo coníieso 
Que solo el Avestruz es de mi agrado. 

Ninguno adivind por que motivo 
Ambos tenian gusto tan estrano. 
l Será porque los dos abultan mucho ? 
^O por tener los dos los cueilos Wgos? 
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^O porque cl Avestruz es algo simple, 
y no muy advertido el Dromedário ? 
l O bien porque son feos uno y otro ? 
^O porque tienen en el pecho un caUo? 

O puede ser tambien. . .. No es nada de eso, 
( La Zorra interrumpid ) ya dí en el caso. 
^Sabeis por que motivo el uno ai otro 
Tanto se alaban ? Porque son paisanos. 

En efecto , ambos eran berberiscos ; 
y no fué juicio, no , tan temerário 
El de la Zorra , que no pueda hacerse 
Tal vez igual de algunos literatos. 



FABULA XXXIV, 

El Cuervo y el Pavo, 

Jtues, como digo, es elcaso, 
( Y vaya de cuento) 
Que á volar se desafíáron 
Dn Pavo y un Cuervo. 

Al término senalado 
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Cual llegó primero^ 
Gonsiderelo quien de ámbx>s 
Haya visto el yuelo. 

« 

Âgiiardate (dijo el Pavo 
Al Cuervo de lejos ) ^ 
^ Sabes lo que estoy pensando í 
Que eres negro y feo. 

Escucha : tamblen reparo, 
Le grito mas recio , 
Ên que eres un pajarraco 
De muy mal aguero. 

Quita allá , que me das asco > 
Grandísimo puerco ; 
Si, que tienes por regalo 
Comer cuerpos muertos. 

Todo eso no viene ai caso, 
Lc responde el Cciervo ; 
Porque aqui solo tratamos 
De yer que tal vuelo. 

Guando en las obras dei sábio 
No encuentra defectos, 
Contra la persona cargos . 
Suele hacer el necio. 

4 
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FABULA XXXV. 

La OrUgay la Zorra. 

Oi se acuerda el Lector de la tertúlia 
£n que, á presencia de auimales vario» ^ 
La Zorra adivinó por que se daban 
Elogios Avestruz y Dromedário ; 

Sepa que en la mismísima tertúlia 
Un dia se trata ba dei Gusano, 
Artífice ingenioso de la seda , 

Y todos ponderaban su trabajo. 

Para muestra presentan un capullo ; 
Examinanie; creccn los aplausos; 
Yaun el Topo, con todo que es un cíegOy 
Confesò que el capullo era tm milagro. 

Desde un rincon la Oruga murmuraba 
En ofensivos términos , llamando 
La labor admirable , friolera , 

Y á sus elogiadores, mentecatos. 

Preguntabanse^ pues, unos á otros: 
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l Por que este miserable Gusarapo 
£1 único ha de ser que vitupere 
Lo que todos acordesalabamos?^ 

Salto la Zorra , y dijo : \ Pese á mi alma ! 
£1 motivo no puede estar mas claro. 
^ No sabeis, companeros, que la Oruga 
Tambien labra capuUos^ aunque maios? 

Laboriosos Ingenios perseguidos , 
^Quereis un buen consejo ? Pues, cuidado. 
Cuando os provoquen ciertos envidiosos^ 
]No hagais mas que contarles este caso. 



FABULA XXXVI. 

jLa compra dei Asno, 

Ayer por mi caUe 

Pasaba un borríco , 

£1 mas adornado 

Que en mi vida he visto. '. 

Albarda ycabestro 

£ran nuevecitos, 
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Gon Secos de seda 
Rojos y amarillos. 
Borlas y penacho 
Lievaba el PoUino^ 
LazoSy cascabeles, 

Y otros atavios ; 

Y hechos á tijera 
Con arte prolijo 

£n pescuezo y anca 
Dibujos muy lindos. 

Parece que el dueno , 
Que es, segun me han dicbo, 
Un chalan Gitano 
De los mas ladinos , 
Yendió aqudla alhaja 
A ún hombre sencillo ; 

Y afiaden que ai pobre 
Le costó un sentido. 
Volvíendo á su casa , 
Mostrd á sus vecinog 
La famosa compra , 

Y uno de ellos dijo : 
Veamos, compadre. 
Si este animalito 
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^ene tan buen cuerpo 
Conao buen vestido. 
Empezó á quitarle 
Todos los alinos ; 

Y bajo Ia albarda , 
Al primer registro, 
Le halláron el lomo 
Asaz malferído, 
Con seis mataduras 

Y três lebanillos, 

A meu de dos giietas 

Y un tumor anliguo 
Que bajo la cincha 
Estaba escondido. 

Biirro (dijo el bombre ) 
Mas que el burro mismo 
Soy yo, que me pago 
De adornos postizos. 

A fé que este lance 
No echaré en olvido ; 
Pues viene de molde 
A un amigo mio, 
£1 cual á buen precio 
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Ha comprado iin libro 
Bien eDCuadernado 
Que no vale un pito. 



FABULA XXXVII. 

El Buey y la Cigarra. 

A RAND o estaba çl Buey , y á poço tfccho 

La Cigarra, cantando, le dec^a : 

2 Ay , ay ! ; que surço tan torcido has hecho ! 

Pêro él le respondid : Senora mia , 

Si no estuviera lo demas derecho, 

Usted no conociera lo torcido. 

Calle , pues , la hariigana reparona ; 

Que á mi amo sirvo bien, y él me perdona 

Entre tantos aciertos un descuido. 

\ Miren quien hizo , á quien , cargo tan fútil \ 
Una Cigarra ai animal mas útil. 
Mas , ^ si me habrá entendido 
£1 que á tachar se atreve 
{4) obras grandes un defecto leve ? 
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FABULA XXXVIII. 

El Guacamayoy la Marmota* 

U N pintado Guacamayo 
Desde un mirador veia 
Como un estrangero payo 
( Que Saboyano seria ) 

Por dinero una alimana 
Ensenaba muy feota , 
Dandola por cosa estrana : 
£s á saber , la Marmota. ^ 

Salia de su cajon 
Aquel ridículo bicho ; 
Y el ave desde el balcoir 
Le dijo : i Raro capricho } 

Siendo tú fea , i que asi 
binero por verte den , 
Guando siendo hermoso , aquf 
Todos de balde mç vei^? 
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Puede que seas , no obstantfl , 

Algun precioso animal ; 

Mas yo tengo ya bastante 

Gon saber que eres venal. 
I 

Oyendo esto un ina-I Autor , 

. Se fué como avergonzado. — 

^Por que? -^Porque un impresor 

Le tenia asalaríado. 



\ 



FABULA XXXIX. 

El Retrato de Golilla. 



JL/e frase estrangera el mal pegadizo 
Uoy á nuestro idioma gravemente aqueja ; 
Pêro habrá quien piense que no habla castlzo 
8i por lo antícdado lo usado no deja. 
Yoy á entretenelle con ima conseja ; 
Y porque Ic traíga mas contentaraiento , 
{In su mesmo estilo refeiilla intento, 
Mezclando dos hablas, la nueva y la vieja. 

lifo siu hartos zelos un pintor de ogano 
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^Via como agora gran loa y valia 
Alcanzan algunos retratos de antaâo ; 

Y el no remedRllos á meogua teoia : 
Por ende , querieodo retratar iin dia 

A cierto Rico home, Senor de gran cuent^» 
Juzgò que lo antiguo de la vesti m^ita 
£stima de rancio ai cdadro dana. 

Segundo Yelazquez creyd ser cor esto t 

Y ansi que dei rostro toda Ia semblanza 
Hubo trasladado, golilla le ha puesto, 

Y otros atavios á la antigua usanza. 
La tabk á su dueno lleva sia tardanza, 
EH cual espantado fincd,.desque vido 
Con anejas galas su cuerpo vestido, 
Maguer que le plugo la faz abãstanza. 

Empero una traza le vino á las mientès 
Con que ai Retratante dar su galardon. 
Guardaba, heredadas de sus ascendientes, 
Antiguas monedas en un viejo arcon. 
Pel quinto Fernando muchas de ellas son, 
AUende de algunas de Carlos primero. 
De entrámbos Filipos, segundo y tercero : 
¥ heiíchidi) de todas le endond un boteon. 
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Gon -estas mooedas, ó st quier medall^S» 
( El pintor le dice ) si voy ai mercado , 
Guando me cumpliere mercar vitualla, 
Tomaré i mi cj^sa con muy buen recado. 
I Pardiez ! ( dijo el otro ) ^ no me babeis pintado 
£n trage que un tiempo fué muy seâoril > 

Y agora le viste solo un alguacil ? 
Gual me retratásteis , tal os he pagado. 

Lleyaos la tabla ; y el mi corbatin 
Pintadme ai proviso en vez de golilla ; 
Gambiadme esa espada en el mi espadiá y 

Y en la mi casaca trocad Ia ropilla ; 
Ga non habrá nadie en toda Ia villa 

Que , ai verme en tal guisa , conozca mi gesto : 
Yuestra paga entònces contarosbe presto 
£n buena raoneda comente en Gastilla. 

Ora pues , si á risa provoca Ia idea 
Que tuvo aquel snndio moderno pintor, 
^No bemos de reimos siempre que cbochea 
Gon ancianas frases un novel autor? 
Lo que es afectado juzga que es primor : 
Habla puro á costa de Ia clarídad , 

Y no baila voz baja para nuestra edad. 

Si fué noble en tiempo dei Gid Gampeador. 
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FABULA XL. 

Los dos Huéspedes. 

Jr ASANDO jpòr un pueblo 
De la montana , 
D^os caballeros mozos 
Buscan posada. 

De dos vecitlos 
Ileciben mil ofertaâ 
Los dos amigos; 

Porque á ninguno qiiieren 
Hacer desaire, 
£n casa de uno y otro 
Van á hospedarse. 

De ambas tnansiones 
Cada buésped la sUya 
A gusto escdge. 

La que el uno prefiere 
Tiene un gran pátio 
Con su gran £rontispici« 
Gomo un palácio : 
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Sobre la puerta 
Su escudo de armas tlen^ 
Hecho de piedra. 

La dei otro á la vista 
Ko era tan grande ; 
Mas dentro no faltaba 
Donde alojarse ; 

Gomo «que habia 
Píezas de mny buen templé ^ 
Claras y limpias. 

Fero el otro palácio 
Del frontispício 
Era , adernas de estrecbo y 
Oscuro y írio : 

Mncba portada , 
Y por dentro desvanes 
A teja vana. 

£1 que allí pasó un dki 
Mal hospedado , ^ 

Gontaba ai companero* 
£1 fuerte chasco ; 



j 
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Pero él le dijo : 
Otros chascos como ese 
Daa tnuchos libros. 



FABULA XLI. 

El Té y la Solvia. 

HiL Té, viniendo dei imperío Chino, 

Se encontro con la Salvia en el camíop. 

Ella le dijo : i Adonde vas^ compadre ?-^ 

A Europa voy, comadre. 

Donde sé que me compran á buen precio. 

Yo, respondid la Salvia, voy á Ghkia; 

Que allá con sumo aprecio 

Me reciben por gusto y medicina. * • 

£n Eurepa me tratan de salvage , 

Y jamas He podido hacer fortuna. 

Anda con Dios. No perderás el viage y 

* Los Chinos estiman tanto la Sairia, que por una 
ca]a de esta yerba suelen dar dos, 7 á veces trot, de 
1k verde. ( Vease el Dicc. de Hist. Nat. de M. Tal- 
moot de Boinare, eo el artículo <Sm<^<* ) 

5 
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Pues no hay nacion algirna 

Que á todo lo estrangero 

tio de con gusto aplausos y dinero. 

La Salvia me perdone , 
Que ai comercio su máxima se opone« 
Si hablase dei comercio literário ^ 
Yo no defenderia Io contrario ; 
Porque en él para algunos es un vicio 
Lo que Ç5 en general un benefício : 
Y espano! que tal vez recitaria 
Quinientos versos de Boileau y el Taso, 
Puede ser que no sepa todavia 
En que lengua los hizo Garcilaso. - 



FABULA XLII. 

El Gato, el Lagarto y el Grillo. 

fjLLO es que bay animales muy cientíEcoft 
£n curarse con varíos específicos, 
Y en conservar su construccion orgânica 
Gomo bábiles que son en la botânica^ 
Pues conocen las yerbas diuréticas , 
Gatárticas, narcóticas , eméticas , 
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Febrífugas, estípticas, prolíficas. 
Cefálicas tambien, y sudoríficas. 

£n esto era gran prácticb y teórico 
Un Gato, pedantísimo retórico, 
Que hablaba en un estilo tau eofático 
Como el mas estirado catedrático. 
Yeudo á caza de plautas saiutíferas , 
Di)0 á un Lagarto : ; Que ânsias tan mortíferas! 
Quiero, por mis turgencias semihidrópicas, 
Cbupar el zumo de bojas keliotrópicas . 

Atónito el Lagarto con Io exótico 
De todo aquel preâmbulo estrambótico, 
No entendió mas Ia frase macarrónica 
Que si le bablasen lengua babilónica. 
Pêro noto que el charlatan ridículo 
De bojas de Girasol llenó el ventrículo , 

Y le dijo : Ya , en fin , senor hidrópico , 
He entendido lo que es zumo heliotrópico . 

í Y no es bueno que un Grillo oyendo el diálogo ^ 

Aunque se fué en ayunas dei catálogo 

De términos tan raros y magníficos, 

Hizo dei Gato elogios honoríficos! 

Si , que bay quien tienela hincbazon por mérítO; 

Y el hablar liso y llano por demento. 



Mas ya qae esos amantes de hiperbólicas 
Cláusulas, y metáforas diabólicas , 
De retumbantes vocês el depósito 
Âpuran, aunque salga un despropósito, 
Gaiga sobre su estilo problemático 
Este apólogo esdnijulo, enigmático. 



FABULA XLIII. 
La Musica de los Animales. 

A TE N c I o N , noble auditório : 
Que la bandurria he templado, 

Y han de dar gracias cuando oigan 
La jácara que les canto. 

£n la corte dei Leon , 
Dia de su cumpleanos, 
tJnos cuantos animales 
Dispusiéron un sarao ; 

Y para darle principio 
Gon el debido aparato , 
Greyéron que una academia 
De música era dei caso. 
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Como en esto de elegir 
Los papeies adecuados , 
No todas veces se tiene 
£1 acierto necesario , 
Ni habláron dei Rubenor, 
Ni dei Mirlo se acordáron, 
Ni se trato de Galandria , 
De Jiiguero ni Canário. 
Menos hábiles cantores , 
Aunque mas determinados y 
Se ofreciéron á tomar 
La diversion á su cargo. 

Antes de llegar Ia hora 
Del cântico projectado, ' 
Cada músico decia : 
Ustedes verán que rato ; 
Y ai finla capilla junta 
Se presenta en el estrado y. 
Compuesta de los siguientes 
Diestrísimos operários : 
Los tiples eran dos Grillos; 
Rana y Cigarra, contraltos; 
DosTábanos, los tenores; 
£1 Cerdo y el Burro, bajos. 
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, Gon que agradable radeacia , 
Gon que acento delicade 
La miisica sonaría , 
No es menester ponâei*arlo. -— 
Baste decir que los mas 
Las orejas se tapáron , 
Y por respeto ai Leoa 
DisimulároQ el cbasco. 
* La Rana por los semblantes 
Bien conocid , sin embargo , 
Que habian de ser muy poças 
Las palmadas y los bravos. 
Saliòse dei corro, y dijo :• 
\ Gomo desentona el Asna! 
Este replico : Los tiples 
Si que estan desentonados. 
Quien lo echa todo á perder , 
Afiadid un Grríllo chillando , 
Es el Gerdo. Poço á poço , 
Respondió luego el Marrano : 
Nadie desafina mas 
Que Ia Gigarra, contralto. 
Tenga modo, y bable bien, 
iSaltó Ia Gigarra : es fako : 
Esos Tábanos tenores 
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Son los autores dei dano. 
Cortd ^1 Leon la disputa 
Diciendo : Grandes bellacos, 
^ Antes de empezar la solfa, 
No la estábais celebrando ? 
Cada uno para si 
Pretendia los aplausos. 
Como que se debería 
Todo el acierto á su canto ; 
Mas vieodo.ya que el concierto 
£s un infíemo abreviado , 
Nadie quiere parte en él , 

Y á los otros bace cargos. 
Jamas volvais á poneros 
£n mi presencia : mudaos ; 
Que si otra vez me cantais , 
Tengo de bacer un estrago. 
I Asi permitiera el cielo 
Que sucediera otro tanto, 
Cuando trabajando á escote 
Três escritores , 6 cuatro , 
Cada cual quiere Ia gloria , 

Si es bueno èl libro, 6 mediano ; 

Y los companeros tienen 
La culpa si sale maio I 
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FABULA XLIV. 
La Espada y el Asador. 

SiRTid en muchos combates una espada 

Tersa, fina, cortante, bien templada» 

La mas famosa que salió de mano 

De insigne fabricantf toledano. 

Fuá pasando á poder de vários duenoa> 

Y airosos los saco de mil empenos, 
Yendidse en almonedas diferentes. 
Hasta que por estranos accidentes 
Yino , en fín, á parar ( \ quien lo diria I ) 
Â un oscuro ríacoa de una hostería, 
Donde, cual mueble iniítU, animada , 
Se tpmaba de orin. Una criada 

Por mandado de su amo el posaderoj 
Que debia de ser gran majaderOj 
Se la Uevó una vez % la cocina, 
AtravesQ con eUa una gailina, 

Y heteme un asador becho y derecbo, 

La que una espada fué de bonra jr proyecbo. 
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MiéntraS esto pasaba en la posada , 
En la corte comprar quiso una espada 
Gierto recien liégado forastero , 
Transformado de payo en caballero. 
£1 espadero , viendo que ai presente 
Es la espada un adorno solamente, 

Y qne pasa por buena cualquier hoja» 
Siendo de moda el puno que se escoja« 
Dijole que vohriese ai otro dia. 

Un asador que ea su cocina habia 
Lnego desbasta, afila y acicala, 

Y por espada de Tomas de Ayala 
Al pobre fçrastero, que no entiende 
De semejantes compras, se le vende; 
Siendo tan picaron el espadero 
Como fué ignoranton el posadero. 

jMas de igual ignorância ó picardia 
Nuestra nacion quejarse no podria 
Contra los traductoresde dosclases , 
Que infestada la tienen con sus frases ? 
Unos traducen obras celebradas , 

Y en asadores vuelyen las espadas : 
Otros hay que traducen las peores , 

Y venden por espadas asadores. 
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FABULA XLV. 

Los cuatro Listados^ 

Un Mudo á nativitate, 

Y ma^ sordo que una tapía , 
Vino á tratar con un Giego 
Cosas de poça importância. 

Hablaba el Ciego por senas, 
Que para el Mudo epan claras; 
Mas hizole otras el Mudo, 

Y ál á oscuras se quedaba. 

En este apuro, trajéron. 
Para que los ayudar^, 
A un camarada de entrámbos , 
Que era Manco por desgracia. 

Este Ias senas dei Mudo 
Trasladaba con palabras , 

Y por aquel médio el Ciego 
Pel negocio se enteraba. 



<-< 
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Por último resulto 
De coòferencia tau rara , 
Que era preciso escríbir 
Sobre el asunto una carta. 

Companeros , salto el Manco ^ 
Mi auxilio á tanto no alcanza ; 
Pêro á escríbirla vendrá 
£1 Domine, si le Uainan. 

l Que ha de venir ( dijo el Qego ) 
Si es Gojo, que apenas anda? 
Yamos : será menester 
Ir á buscarle á su casa. 

Âsi l|^iciéron ; y ai En 
£1 Gojo escribe la carta : 
Dictenla el Ciego y el Manco , 
Y el Mudo parte á llevarla. 

Pára el consabido asunto 
Gon dos personas sobraba ; 
Mas como eran ellas tales , 
Guatro fuéron necèsarías. 
Y á no ser porque ha tan poço 
Que en un lugar de la iUcarria 
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Acaeeítf esta aventara, 
Testigos mas de cien almas, 
Pien pudiera sospecharse 
Que estaba adrede ioTentada 
Por alguno que con ella 
Quiso pintar lo que pasa, 
Cuando juntandose muchos 
£n pan^illa literaría, 
Tienen que trabajar todos 
Para una gran patarata. 



FABULA XLVI. 

ElPolhy hs dos (mllos. 

Un Gallo, presumido 

De luchador valiente , 

Y un PoUo algo crecido 

No sé por que aceidente , 

Tuviéron sus pakbras , de inanott 

Que armáron una brava pelotera. 

Pióse el Polio tal máfia , 

Que sacudíé á mi GaUo lináaineiàt«> 
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Qaedando ya por suya la campana. 

Y el vencido Sultan de aquel serrallo 
Dijo , cuandò el contrario no lo oia : 

; Eh ! con el liempo no será mal Gallo ; 
£1 pobrecillo es mozo todavia. 

Jamas volvid á meterse con el Pollo. 
Mas en otra ocasion , por cierte embrollo , 
Teniendo un choque coa un Gálio ancianoj 
Guerrero veterano , / 
Apenas le quedo pluma ni cresta , 

Y dijo ai retirarse de la fiesta : 

Si no mirara que es un pobre viejo.... 
Pêro chochea, y por piedad le dejo. 

Quien se meta en cpntienda j 
Yerbigracia de asunto literário, 
A los anos ^p atienda, 
Sino á la habilidad de su adversário. 



^*l FABULAS 



m^^ % %'%>%' 



FABULA XLVII. 

Zéã Urraca y la Mona^ 

A una Mona 
Muy taimada , 

Dijo un dia 
Gierta Urraca : 
^ Si Tinieras 
A tni estancia, 
I Guantas cosas 
Te ensenara ! 
Tú bien sabes 
Gon que mana 
. Robô , y guardo ' 
Mil alhajas. 
Ven, si quieres, 
Y veráslas 

Escondidas 
Trás de una arca. 
La otra dijo : 
Yayaen gracia; 



/ 



Y ai parage 
La acompaiia. 

Fué sacando 
Dona Urraca 
Una liga 
Colorada 9 
Un tontillo 
De casaca , 
Una hebilla. 
Dos medallas^ . 
La conterá 
De una e^ada^ 
Médio peine , 

Y una vaina 
De tijeras; 
Una gasa, 
Un msA cabo 
De navaja , 

Três claviías ^ 

De guitarra y 

Y otras muchas 
Zarandajas. 

^Que tal?dí]o: 
Vaya, hermana^ 
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^No me envidia? 
^No se pasma? 
A fé que otra 
De mi casta 
£n riqueza 
No me iguala. 

Nuestra Mona 
La miraba 
Gon un gesto 
De bellaca, 
Y alfín dijot 
Patarata, 
Has juntado 
Lindas maulas. 
Aqui tienet 
Quien te gana , 
Porque és útil 
Lo que guarda. 
Sino, mira 
Mis quijadas, 
Bajo de ellaSy 
Camarada , 
Hay dos bucheg 
O papadas. 



J 
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Que se eocogea 

Y se ensanchan. 
Como aquellò 
Que me basta ; 

Y el sobrante 
Guardo en ambas 
Para cuando 

Me baga falta. 
Td amontonas» 
Mentecata, 
Trapos viejos 
Ymorralla; 
Masyo, nueces/ 
AvellanaSy 
Dulce^j carne 

Y otras cuantas 
Provisiones 
Necesarías. 

l Y esta mona 
Redomada 
Hablé solo 
Gon la Urraca ? 
Me parece 
Que mas habla 
Cop algunos 
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Que bacen gala 
De confusas 
Miscelâneas^ 
Y farrago 
Sin sustancia. 



FABULA XLVIIL 

El Buiseítory el Gorrion. 

i^iGuiEWDO el son dei organillo un dia, 
Tomaba el Ruisenor leccion de canto > 
Y á la jaula Uegandose entretanto 
£1 Gorríon pariero^i asi decia : 

] Cuanto me maravillo 
De yer que de ese modo 
Un páj^ro tan diestro 
A un discípulo tiene por maestro ! , 
Porque , ai fín , lo que sabe el organillo^ 
Atilo debe todo. ' 
A pesar de eso (el Ruisenor replica). 
Si el aprendid de naí, yo de él aprendo. 
A imitar mis caprichos él se aplica : 
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Yo los voy corrígiendo 
CoD arreglarme ai arte que él enseâa; 
Y asi pronto verás lo que adelanta 
Un Ruisenor que con escueia canta. 

l De aprender se desdena 
El literato grare ? 
Pues mas debe estudiar el que mas sabe. 



FABULA XLIX. 

E/Jardíneroy su Amo. 

£:v un Jardln de flores 

Habia una gran fuente , 

Guyo pUon servia 

De estanque á carpas, tenças y otros peces. 

Unicamente ai ríego 
El Jardinero atiende. 
De modo que entretanto 
Los peces agua en que vivir no tienen. 

Yiendo tal desgobiemo. 
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Su Amo le repreheode; 
Pues, aunquç quiere flores , 
Regalarse^con peces tambien qolere: 

Y el rudo Jardlnero 
Tan puntual le obedece « 
Que bs plantas no liega 
Para que el agua dei piloa no merme. 

Al cabo de algun tíempo, 
£1 Amo ai jardin vuelve; 
Halla secas las flores, 
Y amostazado díce de esta suerte : 

Hombre, no negues tanto 
Que me quede sin peces; 
Ni cuides tanto de ellos, 
Que sin flores, gran bárbaro, me dêjes. 

La máxima es tríllada; 
Mas repetirse debe : 
No escriba quien no sepa 
Unir la utilidad con el deleite. 
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FABULA L. 

Los dos Tordos. 

PsBSuADiA un Tordo , abuelo^ 
lieno de afios y pradencía, 
A un Tordo su nietezuelo, 
Mozo de poça esperíencia , 
A que, acelerando el Yuelo, 
Yiniese con preferencia 
Acia una pobbda Tina, 
£ hiciese allí su rapina. 

l Esa Tina , donde está ? 
Le pregunta el mozalvete , 
^Y que fruto es el que da? — ■ 
Hoy te espera un gran banquete , 
Dice el TÍejo : yen acá : 
Aprende á vi vir, pobrete. 
Y no bien lo dijo , cuando 
Las UTas le fué ^senando. 

Al verias salto el rapaz : 
^Y esta es la fruta alabada 
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De an pájaro tan sagaz? 

1 Que chica ! ; que desmedrada i 
i Ea , vaya ! es incapaz 

Que eso ptieda valer nada. 
Yo tengo fruta mayor 
£n una huerta, y mejor. 

Yeamos, dijo el anciano; 
Aunque sé que mas valdrá 
De mis uvas solo un grano. 
A la huerta llegan ya; 
Y el jóven esclama ufano : 

2 Que fruta ! ; que gorda está ! 
l No tiene escelente traza ?. . . . 
^Y que era? Una calabaza. 

Que un Tordo en acueste engano 
Gaiga, no lo dificulto; 
Pêro es mucho mas estraâo 
Que hombre tenido por culto 
Aprecie por el tamano 
Loç libros y por el Éulto. 
Grande es, si es buena una obra; 
Si es malaj toda ella sobra. 
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FABULA LI. 

lEtFabricante de Gcdonesy la Encajera, 

CiBRGA de una Encajera - 

Vivia un fabricante de galones. 

Yecina, ^quien creyera, 

Le dijoy que valiesen mas doblonet 

De tu encaje ti-es varas 

Que diez de un galon de oro de dos caras? 

De que á tu mercancia ' 
(Esto es lo que ella respondid ai veeíno) 
Tanto esceda la mia , 
Aunque en oro trabajas, y yo enlino, 
No debes admirarte; 
Pues mas que la matéria vale el arte. 

Quien desprecie el estilo , 
Y diga que á las cosas solo aticnde^ 
Advierta que si el hilo 
Mas que el noble metal caro se vende, 
Tambien da la elegância 
Su principal valor á la suftt^ncia. . 



92 rABULAá 



FABULA LIL 

El Cazadory el Huron. 

j é 

Cl A RG ABO de conejos, 

Y rouerto de calor, 
Una tarde de lejos 

A 8U casa yolvia uii Cazador. 

Encontro en el camino 
Muy cerca dei lugar 
A un amigo y vecino, 

Y su fortuna le emptzd á contar* 

Me afane todo el dia, 
Le dijo , i pêro que ? 
Si mejor cacería 
No la he logrado, ni la lograré. 

Desde por la manana 
Es cierto que sufrí 
Una buena solana; 
Mas mira que gaauipos traigo aqui. 



DÉ iTRIARtK. 93 

Te digo y te repito , 
Fuera de vanidad, 
Que en todo este distrito 
No hay Cazador de mas habilidade 

Con el oido atento 
Escuchaba un Huron 
Este razonamiento 
Desde el corcho en que tiene su mansioa. 

Y el puntiagudo hocico 
Sacando por la red, 
Dijo á su amo : Suplico 
Dos palabrítas con perdon de usted< 

Vaya , i cual de nosotros 
Fué el que mas trabajó ? 
^Esos gazapos y otros, 
Quíen se los ha cazado sino yo? 

l Patron , tan poço valgo , 
Que nie tratan asi? 
Me parece que en algo 
Bien se pudiera hacer mencion de mi. 

Cualquiera pensaria 
Que este aviso moral 



/ 
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Seguramente haría 

Al Gazador gran fuerza; pues no hay taL ' 

Se quedo tan sereno 
Gomo ingrato escritor 
Que dei auxilio ageno 
Se aprovecha, y no cita ai bienhechor. 



FABULA LIIL 

El Gallo, el Cerdo y el Cor der o* 

xIabtà en un corral un gallinero : 
£n este gallinero un Gallo habia; 
Y detrás dei corral en un cbiquero 
Un Man*ano gordísimo yacia. 
Item mas, se criaba allí un Gordero, 
Todos ellos en buena companía : 
l Y quien ignora que estos animales 
Juntos suelen vivir en los corrales? 

Pues, con perdon de ustedes, el Gochino 
Dijo un dia ai Gordero : ; Que agradable. 
Que feliz ^ que pacífico destino 
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£s el poder dormir ! ; Que saludable ! 
To te aseguro, como soy Gorríno, 
Que DO hay en esta vida miserable 
Gusto como tendersè á ia bartola , 
Roncar bien, y dejar rodar la bola. 

£1 Gallo, por su parte, ai tal Cordero 
Dijo en otra ocasion: Mira, inocente; 
Para estar sano , para andar ligero , 
Es menester dormir muy parcamente. 
£1 madrugar, en Júlio á en Febrero, 
Gon estrellas, es método prudente. 
Porque el sueno entorpece los sentidos, 
Deja los cuerpos flojos y abatidos. 

Confuso , ambos dictámenes coteja 
£1 simple Corderíllo , y no adivina 
Que lo que cada uno le aconseja 
No es mas que aquello mismo á que se inclina, 
Acá entre los autores ya es muy vieja 
La trampa de sentar como doctrina 
Y gran regia, á la cual nos sujetaraos. 
Lo que en nuestros escritos practicamof . 
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FABULA LIV. 

El Peãemaly ti Eslabon^ 

Al Eslabon de ciniel 
Trato el Pederaal un dia. 
Porque á menudo ie heria 
Para sacar chispas de él. 
Rinendo este con acpiel 
Al separarse los dos , 
Quedaos, dijo» con Dio9, 
^Valeis vos algo stn mi? 
Y el otro responde : Si, 
Lo que sin mi valeis vos. 

Este ejemplo material 
Todo esctítor considere , 
Que el largo estúdio no uniere 
Al talento natural. 
Ni da lumbre el Pedemal 
Sinr auxilio de Eslabon , 
Ni hay buena disposicion 



y 
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Que luzca faltando el arte. 
Si obra cada cual aparte , 
Ambos inútiles 8od. 



FABULA LV. 

El Juez y el Bandolero. 

x^RENDTERON pof foitUDa á iHi Bandolero 

A ti empo cabalmente 

Que de vida y diuero 

Estaba despojando á un inocente. 

Hizole cargo el Juez de su delito , 

Y él respondid : Senor, desde cbiqoito 

Fui gato algo feliz en raterías : 

Luego bebíUas, relojes, capas , cajas^ 

Espadines robe,, y otras albajas : 

Despues , ya entrado en dias , 

Escale casas; y ho^, entre atasiaof , 

Soy salteador famoso de caminos. 

Gon que Vueseiioría no se espante 

Pe que yo robe y mate á un carainante; 

Porque este y otros danos 

Los he estado yo hacieodo e^iarenta al&os* 
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^Al Bandolero culpan? 
Pues , i por ventura dan Qiejor salida 
Los que cuando disculpan 
£d las letras su error , ò su mal gusto, 
Alegan la costumbre envejecida 
Contra el dictámen racional y justo ? 



FABULA iVI. 

JLa Criada y Ia Escoòa, 

CiERTA Criada la casa barria 

Con una Escoba muy puerca y muy TÍeji|, 

Reniego yo de la Escoba, decia, 

Con su vasura, y pedazos que deja 

Por donde pasa, 

Aun mas ensucia que limpia la casa. 

Los remendones , que escritos agenos 
Corregir piensan , acaso de errores 
Suelen dejarlos díez veces mas Uenos.... 
Mas no baya miedo que de estos se&oreai 
Diga yo nada : 
Que se lo di^a por mi la Criada. 
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FABULA LVII. v 

El NQturalisia y las Lagartijas, 

Y lò en un^ huerta 
Do» Lagartijas 
Cierto curioso 
Maturalista. 
Cogelas ambas 9 
/ Y á toda prisa 

Quiere hacer de ellas 
* Anatomia. 
Ya me ha pillado 
La mas rolliza 1 
Miembro por miembro 
Ya me la trincha ; 
£1 microscópio 
Iiuego le aplica. 
Patas y cola , 
PeUejo y tripas ^ 
Ojos y cuelloy 
Lomoybarríga, 
7odo lo aparta 
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Y lo examina. 
Toma la pluma , 
De nuevo mira , 
Escribe un poço , 
Becapacita. 
Sus mamotretos 
Despues registra ; 
Vuelye á la propia • 
Camicería. 
Vários curiosos 
De su pandilla 
Entran á verle : 
Pales noticia 
De lo que observa : 
Unos se admiran , 
Otros preguntan , 
Otros cavilan. 

Finalizada 
La anatomia, 
Cansdse el sábio 
De Lagartija^ 
Solto la otra 
Que estaba viva, 
£1U se Yuelve 
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Asus rendijas, , 
£n donde ^ hablando 
Con sus vecinaSy 
Todo el suceso 
Les participa. 
No hay que dudajio. 
No, les decia: 
Gon estos ojos 
Lo vi yo misma. 
Se ha estado el hombre 
Todito un dia 
Miraado el cuerpo 
De nuestra amiga. 
l Y hay quien nos trate 
De sabandijas ? 
l Como se súfre 
Tal injusticía, « 
Guando tenemos 
Gosas tan dignas 
De contemplarse 
Y andar escritas? 
No hay que abatírse, 
Noble cuadrilla : 
Valemos mucho, 
Por mas que digan. 
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^Y quen*án luego 
Que no se engrian 
Ciertos autores 
' De obras inicuas? 
Los honra mucho 
Quien los' crítica. 
-No seriamente, 
Muy por encima 
Deben notarse 
Sus tonterías ; 
Que hacer grau caso 
De Lagartijas, 
£s dar motivo 
De que repitan : 
Valemos mucho , 
Por mas que digan. 



FABULA LVIII. 
la discórdia de los Relojes, 

(jONYiDÂDOs estaban á un banquete 
Diferentes amigos , y uno de ellos , 
Que 9 faltando á la hora senalada , 



DE TRIARTE. Io3 

Llegó despues de todos , pretendia 
Disculpar su tardanza. ^Que disculpa 
fios podias alegar ? le replicáron. 
£1 saco su Relox , mostròle, y dijo : 
^No yen Ustedes como vengo á tietnpo? 
Las dos en punto son. — ; Que disparate ! 
Le respondiéron : tu Relox atrasa 
Mas de três cúartos de hora. — - Pêro, amigos , 
Esclamaba el tardio convidado , 
iQue mas puedo yo hacer que dar el testo? 
Aqui está mi Reloz.... Note el curioso 
Que era este senor mio como algunos 
Que un absurdo cometeu, y se escusan 
Con la prímera autoridad que encuentran. 

Pues, como iba diciendo de mi cuento^ 
Todos los circunstantes empezároa 
A sacar sus Relojes en apoyo 
De la yerdad. Entònces advirtiéron 
Que uno tenia el cuarto, otro Ia media, 
Otro las dos y treinta y seis minutos , 
Este catorce mas, aquel diez menos. 
No hubo dos que conformes estuyieran. 

En fín, todo era dudasy cuestlones. 
Pêro á la astroAomía cabalmeott 
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Era el amo de casa aíicioDado ; 
Y consultando luego su infalible ^ 
Ârreglado á una exacla merídiana ^ 
fiallò que eran las três y dos minutos^ 
Gon lo cual paso fín á la contienda, 
1f conclojò diciendo : Caballeros , 
Si contra la verdad piensan que yale - 
Citar autoridades y opiniones, 
Para todo las hay ; mas , por fortuna , 
Eltas pueden ser muchas , y ella es una. 
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FABULA LIX. 

£7 Topoy otros Ammales. 

Cjibrtos animalitos. 
Todos de cuatro piés^ 
A la gallina ciega 
Jugaban una vez. 

Un Perrillo , una Zorrat 

Y un Raton, que son três j 
Uttfl Ardilla , una Liebre 

Y un Mono 9 que son seis. 
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Este á todos vendaba 
Los ojos, como que es 
El que mejor se sabe 
. De las manos valer. 

Ojó un Topo la buHa, 
y dijo : Pues , pardiez 
Que voy allá, y ea raeda 
Me be de meter tambien. 

Pidid que le admitiesen; 
y el Mono muy cortês 
Se lo otorgò , sin duda 
Para hacer buda dè él. 

El Topo á cada paso 
Daba veinte traspiés^ 
Porque tiene los ojos 
Gubiertos de una piei; 

Y á la prímera vuelta^ 
Como era de creer, 
Facílísimamente 
Pillan á Su Merced. 

De ser gallína ciega 
Le tocaba la vez ; 
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^Y qulen niejof podia 
Hacer este|>apel? 

Pêro cl Gon diflímulo 
Por el bien parecer 
Dijo ai Modo : i Que hacemos ? 
l Vaya , me yenda usted ? 

Si el que es cíego y lo sabe. 
Aparenta que \é, 
Quien sabe que es idiota > 
l Confesará que lo es ? 



FABULA LX. 

Ei Volatiny su Maestro. 

Hl TE if ta AS de ufi Volafin bastante diestro 
Ud principiante mozalvillo toma 
Lecciones de bailar en la maroma , 
Le dice : Vea Usted , Senor Maestro , 

Cuanto me estorba y cansa este grapa paio 
Que Itamamos chorizo, d contrapeso. 
Cargar con un garrote largo y grueso , 
Es lo que en nuestro ofício bailo yo maio. 
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l Â qae fín qíiiere usted que me sujete. 
Si no me faltan fuerzas ni soltura?.... 
Por ejemplo , ^este paso, esta postura 
No la baré yo mejor sin el zoquete ? 

Tenga usted cuenta ... No es difícil. . . tiada. . . 
Asi decia; y suelta el contrapeso. 
El equilibiío pierde . . . ; A Dios ! i Que es eso ? — 
^Que ha de ser? una buena costalada. 

t ' .. . • ' 

. { Lo que es auxilio juzgas embarazo. 

Incauto jóven ! el Maestro dijo : 

^Huyes dei arte y método ?4*ues, hijo, 

Ho ha de ser este el último porrazo. 



FABULA LXI. 

El Sapo y el Mochuelo. 

fjscoimroo en el tronco de un árbol 
Estaba un Mochnelo; .ffjf^ 
Ypasando no lejos un Sapo, 
Le yió médio cuerpo. 

\ Ah de arriba , Senor solitário ! 



lo8 FABULAS 

Dijo el tal escuerzo : 
Saque usted la cabeza, y veamos 
Si es bonito y ó feo . 

No presumo de mozo gallárdo, 
Respondtd el de adentro : 
Y aun por eso á salir á lo claro 
Apenas me atrevo ; 

Pêro usted que de dia su garbo 
Nos yiene luCiendo, 
^No estuviera mejor agachado 
En otro agujero? 

{ O qne poços actores tomamos 
Este buen consejo ! 
Siempre damos á luz^ aunque maio» 
Guanto componemos : 

Y tal vez fuera bien sepultado ; 
Pêro, i ay compaiieros ! 
Qlas queremos aMpúblicos SapoS- 
Que ocultos MoCnuelos. 
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FABULA LXII. 

El burro dei Aceitero. 

CiN cierta ocasíoo un cuero 
Ueno de aceite llevaba 
Un Borrico que ayudaba 
£q su oficio á ixn Aceitero. 

A paso un poço ligero 
De noclie en su cuadra entraba : 

Y de una puerta en la aldaba 
Se dió el porrazo mas fiero^ 

i Ay l clamo : ^no es cosa dura 
Que tanto aceite acarree, 

Y tenga la cuadra oscura ? 

. Me temo que se mosquèe 
De este cuento quíen procura 
Juntar libros que no lee. ( 

^Se mosquea? Bien está. 
Pêro este tal ^por ventura 
MÍ9 fábulas leerá? 
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FABULA LXIII. 

La contienda de los Mosquitos. 

iJuBÓLiCÂ refríega 
Dentro de una bodega 
Se trabó entre infinitos 
Bebedores Mosquitos. 
( Pêro estrano una cosa : 
Que el buen Villaviciosa 
No hiciese en su Mosquea 
Mencion de esta pelea. ) 

Era el caso que muchos 
Espertos y machuchos 
CoQ teson defendiaa 
Que ya no se cogiaa 
Aquellos vinos puros 9 
Generosos, maduros, 
Gustosos y fragantes 
Que se cogiaQ antes. 

£n sentir de ptros vários , 
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A esta opinion contraries > 
Los ^inos escelentes 
£ran los mas recientes , 

Y dei opuesto bando 
Se buriaban, culpando 
Tales ponderaciones 
Como declamaciones 
De apasionados Jueces, 
Amigos de yejeces, 

Al agudo zumbido 
De uno y otro partido 
Se hundia la bodega : 
Guando heteme que Uega 
Un ancianp Mosc[uito, 
Gatador iQuy perito ; 

Y dice , ecbando un taco : 

j Por vida de Dios Baco !.,, 
( Entre ellos ya se sabe 
Que es juramento grave) 
Donde yo estoy , ninguno 
Dará mas oportuno 
Ni mas fundado voto. 
Geseya el alboroto-. 
^No ven que soy Navanro] 
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Que en tonel ^ bota , 6 jarro. 
Barril I tinaja, ó cuba> 
£1 jugo 4e la uva 
Difícilmeute etita' 
Mi cumplida yisita ; 
Que en esto de catarle, 
Distinguirle y juzgarle , 
Puedo poner escuela 
De Jerez á Tudela ^ 
De Málaga á Peralta, 
De Canárias á Malta, 
De Oporto 4 Valdepefias ? ■ 
Sabed, por estas seâas. 
Que es un gran desatino 
Pensar que todo vino 
Que desde su cosecha 
Cuenta larga la fecha , 
Fué siempre aventajado. 
Con el tiempo ha ganado 
£n bondad : no lo niego ; 
Pêro si él desde luego 
Mal YÍno hubiera sido , 
Ya se hubiera torcido : 
Y, ai íin tambien habia , 
Lo mismo que en el dia , 
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En los siglos pasados 
Yinos avinagrados. 
Ál contrario, yo pruebo 
A veccs vino nocvo 
Que apostarias pudiera 
Al mejor de otra era : 
y si muchos agostos 
Pásan por ciertos mostos 
De los que hoy se reprueban, 
Puede ser que los bêban 
Por yinos esquisitos 
Los futuros Mosquitos. 
Basta ya de pendência y 

Y por final sentencia 
El mal vino condeno; 

Le chupo cuando es bueno f 

Y jamas avcriguo 

Si es moderno ú antiguo. 

Mil Doctos importunos. 
Por lo antiguo los unos , 
Otros por lo moderno, 
Sigan litigio eterno. 
Mi testo-favorito 
Será siempre el Mosquito. 
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FABULA LXIV. 
La Ranay la Gcdlincu 

Desde su charco una parlera Rana 

Oyó cac^reaí^ á una Galtina. 

jVaya ! le diJQ, no creyera, hermana> 

Que fueras tan incómoda vecina. 

Y con toda esa bulia i que hay de nuevo ? — 

Nada, sino anunciar que pongo un huevo. — 

^Un huevo so||^? ; Y alborotas tanto ! -^ 
Un hueyo solo, si, Seõora mia. 
^Te espantas de eso, cuando no me espanto 
Pe oirte como graznas noche y dia ? 

Yo , porque sirvo de algo , Io publico : 
TiS> que de na4a sirves^ Cfdla el pico. 
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FABULA LXV. 

El Escarabajo. 

JLbngo para una fábula un asuoto 

Que pudiera muy bieu Pêro algun dia 

Suele no estar la Musa tnuy en punto. 

Esto e$ Io que hoy me pasa conlan^ia» 
Y regRio el asuuto á quieq tuviere 
Mas despierta que yo la fantasia : 

Porque esto de hacer fábulas requiere 
Que se oculte en los versos el trabajo , 
Lo cual no sale siempre que uno quiere» 

Será , pues , un pfeqpenx) E$qaraba)0 
£1 béroe de la fábula dichosa , 
Porque conviene un héroe vil y bajo. 

De esíe insecto refieren una cosa : 
Que y. comiendo cualquiera porquena ^ 
Nunca pica las bojas de la rosa. 

A(][uí çl Autor con toda su f nergí^ 
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Irá esplicândo como Dios le ayude 
Aquella estraordinaría antipatia. 

La moUera es preciso que le sude 
Para endilgar despues una sentencia 
(Con que entendamos á lo que esto alude. 
Y , segun le dictare su prudência, 
Echará circunlóquios y primores , 
Con tal que diga en la final sentencia ; 

Qae asi como la Reina de las flores 
Al sucio Esoarabajo desagrada , 
Asi tambien á góticos Doctores 
Toda invencion amena y delicada. 
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El Ricofe erudito, 

JtluB o un Rico en Madrid ( y aun dicen que em 

Mas necio que rico), 

Cuya casa magnífica adomaban 

Muebles esqubitos. 
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í Lástima que en vivienda lan preciosa , 
Le dijo un amigo , 
Falte una librería I bello adorno , 
Útil y preciso. 

Cierto , responde el otrt) : ; que esa idea 

No me haya ocurrido ! 

A liempo estamos. El salon dei norte 
A este fia destino. 

Que venga cl ebanista , y haga estante^ 
Çapaces , puHdos , f^ 

A toda costa. Luego ti-atarémos 
De comprar los librps. 

Ya tenemoB estantes. Pues , ahora , 
El buen hombre dijo : 
I Echarme yo á buscar doce mil tomos ! 
]Vo es mal ejercicio. 

Perderé la chabeta , saldrán caros , 
y es obra de un siglo. ... 
Pêro i no será mejor ponerlos todos 
Pe carton fingidos? 

Ya se vé : ^ por que no ? Para estos caso» 
Tengo un pintorcillp 
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Que escriba buenos rdlalos , é imite 

Pasta y pergamino. 

Manos á la labor. Libros curiosos 
Modernos y a Dtigu os 

Mando pintar, y ^ á mas de los impresos , 
Vários manuscritos. 

« ■ 

El bendito Senor repasd tanto 
Sus tomos postizos , 

Que , aprendiendo los rótulos de muchos , 
Se creyó erudito. 

Pues, i que mas quieren los que solo esludiaQ 
Títulos de libros , 
Si con íingirlos de carton pintado 
jLes sirven lo inismo ? « 
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. FABULA LXVII. 

La Víbora y la Sanguijuela^ 

fkvjfiqt^ las dos picamos ( dijo un dia 
La yd>ora á la simple Sanguijuela )| 
De ta boca reparo que se fia 
£1 hombre , y de la mia se receia, 

La Ghupona responde : Ya , querida > 
Mas no picamos de la misma suerte : 
Yo , si pico á un enfermo , le doy Tida ; 
Tú , picando ai mas sano , le das muerte. 

Vaya abora de paso úna advertência : 
Mucbos censuran , si , lector benigno ; 
Pêro á fé que bay bastante diferencia 
De un Censor útil á un Censor maligno. 
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